
EXPOSICION INTERNACIONAL DE ARTESANIA 

En la primavera de e te año de 1953 se ha celebrado 
en Madrid, en los pabelJones de exposiciones del par· 
que del Retiro, la Exposición Internacional de Artesa· 
nía con un gran éxito, tanto por el numeroso público 
que la vi itó como por la rompra que allí se hicieron. 

La instalación fué, a juicio nuestro, muy acertada. 
El Pabellón de España, en el que se exhibieron, exhaus­
tivamente, decenas de miles de piezas-después habla­
remos de ello-, tenía el evidente peligro de que una 
instalación poco adecuada contribuyera a aumentar la 
sen ación de agobio que tal cantidad de diversísimos 
objetos iba a producir. in embargo, con un sencillo 
dispo itivo de verja de madera se canalizaba tan or­
denadamente el flujo de visitantes que en ningún mo· 
mento se produjo desorden ni confu ión. 

La decoración, muy adecuada, contribuía, por medio 
de los diverso motivos empleados, a diferenciar debi­
damente la distinta secciones del Certamen. 

Precisamente como la Exposición ha sido un éxito, y 
es de esperar y de de ear que tenga continuación en 
año sucesivos, nos perm1t1mo unas leves objecione 
respecto a las pi eza expuestas. Allí se expuso el pano· 
rama completo del trabajo artesano en España: algu­
nas cosa tenían una intención y un logro afín con la 
ideas estéticas, que ya e tán admitidas y sancionada 
en todo el mundo. Estaba asimismo la e pléndida y tra· 
dicional artesanía española; pero ya tan vista y cono­
cida que no parece oportuno trae rla a un Certamen 
actual. Y, finalm ente, alguna s piezas, por desgracia bas­
tantes, francament e deleznables en cuanto a calidad es· 
tética, aunque su ejecución fue e de mano m aestra. 

i a la enorme cantidad de obras expuestas, a nues· 
tro entender excesivas, se añade una falta de criterio 
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unitario, un innecesario eclecticismo electivo, se pro· 
duce una evidente desorientación entre el gran públi­
co y entre los mismo arte anos que eguirán, cada uno, 
en la norma en que van trabajando. 

Recordamos a este propósito que en una Mostra de 
Arte anía celebrada el año 1940, en Florencia, a la que 
asistimos con el arquitecto Luis Feduchi, muy prepara· 
do en temas de muebles, le llamó la atención un illón 
de madera, prodigio amente ejecutado y de muy moder· 
na traza. Le presentaron al artesano que lo había he· 
cho, y en contra de lo que esperábamos encontrar, una 
especie de existenciali ta, apareció un auténtico car· 
pintero, de un pueblecito perdido entre las montañas, 
de quien era el proyecto y la ejecución de tan moderno 
mueble. 

En la Expo ición "Constructa", de Hannover, la Aso· 
ciación Alemana de Arquitectos (D. B. A.) 11abía mon· 
tado unas viviendas mínima , con su instalación inle· 
rior completa; estaban incluso los ceniceros en las me· 
as. Todos los elementos, muebles, cortinas, alfombra , 

vajilla , florero s, eran de un gusto, nos pareció, exqui· 
ito. Y fué agradable comprobar cómo la gente modesta 

que visitaba estos interiores quedaba encantada de su 
instalación. La Exposición había contribuido, en gran 
medida, a educar estéticamente a la gran masa. 

En el Boletín de la Dirección General de Arquitec­
tura (Vol. V . Año 1951) , el arquitecto Joaquín Vaque· 
ro, comentando la última '·Trienale" de Milán, escribía: 

•·En fin, a excepción de lo nuestro, todos los premios 
han sido concedidos a lo más nuevo, a aquellas cosa 
que representan un e fuerzo renovador. 

"Y señalo todo e to para hacer recordar que la co· 
rrientes del arte en el mundo continúan avanzando sin 
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Dos ejemplos de lo qzte se expztso en la 
Exposición Internacional de Artesanía. p,,. 
bellón Español. Esos prodztctos de piel. 
verclflderamente estztpendos, además de re· 
velar zuw labor artesana de primera cfose, 
son un exponente de gran calidad estéti­
ca. Esas otrfls co.•fls no deberían hflcerse. 

detenerse, y no se sabe por qué, pues ni!l¡;!!::ia razón 
existe para ello, España acude a las E.xposiciones in· 
ternacionales con e!cmentos pret'iosos, nadie lo duda, 
pero que acusan un duro contraste de espíritu de época 
al enfrentarse con los envío de los demás países. 

"Y o no me propongo en e tas líneas el defender tal 
o cual arte, el decir si lo moderno es mejor o peor ... 
No se trata de discutir ahora esto, sino solamente de 
insistir en que, de acudir a los certámenes internacio· 
nale , e necesario hacer envíos que respondan al tono 
de dichos certámenes. 

··Nosotros, artísticamente, eguimos siempre obstina· 
dos en batallar, con arcabuces, mandobles y perrillos, 
encantadores, sí, lo rei-onoce i-ualquiera, pero ineficaces 
en actuales batallas:· 

Seda muy de desear, por eonsiguientc, CJUC los orga· 
nizadores de la próxima Exposición de Artesanía tu· 
vieran a bien considernr estos extremos que aquí se 

apuntan, y que con auténtico espíritu de colaboración 
sometemos a su mejor criterio. 

C. 1\1. 




